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Las Parroquias deben cuidar la Fe de los Mayores, 
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1 OCTUBRE DE 2023. CICLO A  26° DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1a: Ezequiel 18, 25-28; 2º Filipenses 2, 1-11; Evangelio Mateo 21, 28-32 
 
1. Meditamos: Una  

curiosa Parábola la del padre que envía a sus dos hijos a trabajar en la Viña familiar: 

Ambos hijos son regulares, imperfectos, inconsecuentes. Aun así, Jesús se inclina al hijo 

que hizo que sí, y fue a trabajar a la Viña.  Los perjudicados de la Parábolas son los 

escribas y sabios de la Ley con un decir perfecto, vacío de obras. Los beneficiarios fueron 

los humildes y sencillos, como los publicanos y las prostitutas, también pecadores.

 Esta Parábola me hace pensar en mi vida y en ese largo y constante trecho que, 

como dice nuestro refrán, hay entre el dicho y el hecho. Ya es muy importante el dicho: el 

decir un SÍ generoso a la vida, a un buen ideal, echar a volar los sueños y los proyectos. 

¿Qué otra cosa es la Vocación y la Conversión? Un SÍ generoso que se echa a los caminos, 

pero que se realiza paso a paso, a través de muchas luchas, caídas y esperanzas.  

 Y los que dijimos sí a nuestra Creencia, los que prometimos, y caminamos hace ya 

muchos años: ¿Cuántas veces nos hemos detenido, extraviado, echado para atrás? 

También los Mayores, a veces, como los discípulos de Jesús, nos encontramos regresando 

ya a las orillas de la vida con la barca vacía. Y, al final nos llevaremos una sorpresa, 

comprobando que Jesús no nos exigirá resultados, preguntando: ¿Cuánto habéis 

pescado? Sino ¿Cuántas veces habéis echado la red, lo habéis intentado? Sin duda, la 

escena de la Parábola de hoy se repetía muchas veces; y aquellos 2 hijos jugueteaban con 

sus síes y noes da cada día.  El único perseverante era su Padre, que los soportaba, y que 

volvía a invitarlos a la Viña. Es la Parábola de la fidelidad y la paciencia divina 

 ¿Por qué no habló Jesús en la parábola de un tercer hijo, bueno total, en su decir y 

su hacer? Creo que por 2 razones: 1º Para que nadie de nosotros mintiera pensando: ¡Ése 

tercer hijo soy yo! 2º Porque sólo hubo un HIJO, Verbo de Dios, y una Madre, María, que 

pronunciaron y cumplieron un SÍ (FIAT) total.  

 Los demás, en este mercado de la imagen que es la sociedad, protegemos nuestro 

pequeño EGO, lo enseñamos, lo escondemos, lo disfrazamos; tememos que adivinen 

nuestra frágil realidad. Incluso agradecemos que alguien nos diga: ¡Que guapa estás! 

aunque no sea verdad. Jesús es indulgente con las mentiras piadosas que nos decimos. 

  Somos imperfectos, inconsecuentes y lentos para conseguir un SI completo en el 

decir y en el hacer. Somos Peregrinos crónicos en el camino de la Conversión. Y también, 

en la Iglesia, en el convento o el presbiterio, todos seguimos caminando, tropezando, 

pidiendo perdón. ¡Qué sería de tantas gentes buenas que se quieren, pero que se 

enfadan, se critican, si no hubiera en su corazón una bolsa de perdones constantes!   

2º Compartimos: Cuenta en el grupo qué obra buena estás haciendo, a quién ayudas, 

Comentad algunas de vuestras inconsecuencias de decir y no hacer.3.- Compromiso: 

Concreta qué buena obra harás hoy, y mañana, y cada día. 
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8 OCTUBRE DE  2020. CICLO A 27° DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas:  1º Isaías 5, 1-7; 2º Filipenses 4, 6-9; Evangelio Mateo 21, 33-43 
 

1º Meditamos: La Parábola de los Viñadores homicidas es una profecía de la Pasión y 

Muerte de Jesús, el Hijo del Dueño de la Vida (Viña) el Enviado, al que los hombres 

asesinamos. Parábolas así, tan desmesuradamente crueles, nos parecen hoy increíbles, 

inmensamente amargas: En las que los enemigos no vienen de fuera, son los mismos 

arrendatarios quienes asesinan a mensajeros y al mismo Hijo del Dueño.  

 Cuando meditamos la Parábola, nos damos cuenta de lo cerca que está de nuestras 

vidas. ¡Cuántas veces nos apropiamos de lo que administramos, de nuestra imagen y 

figura, salud, poder y tener! Y, celosos, competimos, EGO contra EGO; y cuando el Señor 

busca los frutos de nuestra vida, apenas soltamos unos céntimos de lo que nos sobra.  

 Somos cada uno un hogar, una viña, regalo divino. ¿Hay algo más bello, que la visita 

del Señor? Y poderle decir: ¡Quédate con nosotros, está cayendo la tarde, detente, que la 

mesa está servida, caliente el pan, envejecido el vino!  

 En el atardecer de nuestras vidas, nos llegan mensajeros buscando nuestros frutos 

ya maduros.  Son los años de la buena amistad, los ratos perdidos de compañía y cariño. 

¡Qué inmensa gracia de Dios es encontrar un grupo de gentes con quienes compartir y 

saborear amistad, recuerdos y proyectos, con quienes seguir caminando! 

 Ahora contemplo los campos de la Mancha, llenos de Vides que verdean el paisaje, 

y pienso mucho en las gentes buenas y sencillas de la Mancha y de todas las tierras de 

España: Me adentro en sus vidas (vides) cuajadas de historias de amor en hogares 

humildes, en sus almas limpias. ¡Qué gran cosecha las gentes sencillas! 

¡Protejamos, defendamos la familia, los colegios, grupos misioneros, los valores y 

buenos sentimientos! Vigilemos y denunciemos a explotadores y mercenarios que 

quieren administrar y apoderarse de nuestra cosecha: nuestros valores, nuestros hijos, 

nuestra creencia. El Papa Francisco define esta Parábola tan cruel como El fracaso del 

sueño de Dios. ¡Que no se repita, que se convierta en el inicio de la salvación del mundo! 

Dios construye en la debilidad.  

Dios no invierte la sangre de su HIJO en negocios millonarios. Apuesta todo, en sus 

hijos.  Sigue visitando vidas en busca de frutos. Dios quiera que en esta vieja Viña de la 

Iglesia y en las pequeñas viñas de las familias no se acabe el calor de la querencia. 

También Él quiere cuidar tu alma, y habitar contigo en la interior bodega de su amor.  

   
2º Compartimos: ¿Cómo anda vuestra Viña interior, grupo, comunidad, de amabilidad, 
apertura y buena acogida? Comentad el frío y la distancia que encontráis. ¿Alguna 
iniciativa para avivar la buena amistad, la comunión y buena convivencia? 
3º Compromiso: En esta semana, calienta tu alma en la oración, abre tu vida sirviendo, 
ayudando a alguien. Hazte accesible ¡Reparte tus uvas con otro hermano!  



 

 

 

4 

4 

 
15 OCTUBRE DE 2023 CICLO A   28° DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1º Isaías 25, 6-10; 2º Filipenses 4, 12-14.19-20; Evang.  Mateo 22, 1-14 
 
1º Meditamos: Hoy nos invita el Señor a las Bodas de su Hijo. Los orgullosos le dijeron 
que no. El Padre nos invita a cada uno: ¡Acudid todos a mi Casa, a mi mesa!  
Los evangelios están llenos de comidas con Jesús. Expresan la comunión fraterna, el 
gozo, los brazos abiertos del Padre a todos. Recordemos ahora el Cenáculo, hogar del 
pan compartido; también las comidas con publicanos, fariseos y pecadores, también con 
Lázaro y hermanas, la Multiplicación de los Panes, las Bodas de Caná,  ¡La EUCARISTÍA! 

¡Asomaos ahora a los caminos! Los protagonistas de la Parábola son los 
mensajeros, que llevan a cabo la Convocatoria, puerta a puerta, buscando a los que están 
lejos, localizando a los más pobres y sufridos, convenciendo, acompañando. 

¿A quién vais a traernos al banquete? Les preguntamos. Tenemos miedo y 
vergüenza de encontrarnos con lo más sucio, pobre y desarrapado. Y ellos nos dicen: No 
os dé miedo, ni asco, ni os moleste el ruido y algarabía que interrumpe vuestra vida tan 
correcta. Porque en la Casa del Padre, hay muchos espacios: Todos cabemos; también los 
niños, los pobres, los sucios y los limpios. Es en esta diversidad y travesura donde se 
aprende a amar, a respetar. Como en las familias numerosas y cristianas, llenas de casos 
así, con niños y niñas traviesos, bulliciosos, envidiosos, llorones y regañones. 
 Pido al Señor hoy: ¡Qué vuelvan las familias llenas de juegos y ruidos, de lloros y 
risas, empapadas de amor y paciencia! ¡Que vuelvan las Parroquias con puertas y brazos 
abiertos a pobres y ricos, a buenos y menos buenos, llenas de fraternidad y calor! ¡Que 
dejemos salir a las virtudes más niñas, más tímidas! ¡Que no nos avergüence ni nos haga 
sentirnos débiles o ingenuos el mostrarnos amables y sencillos! Algunas ovejas se les 
escaparon a los mejores pastores porque se mostraban superiores, apresurados. Las 
llamadas al Reino no siempre dan resultado con un gran sermón, sino por un rato muy 
importante que dedicamos a alguien que a algunos les parecía poco importante.  

¡Vámonos hoy, hermano, al Banquete del Reino! El traje que se nos exige no 
cuesta dinero. Déjate tus títulos y medallas, ni siquiera lleves tu carnet de identidad, 
porque, cuando asomes por la puerta, tu Padre Dios te reconocerá. ¡Llevemos nuestras 
pequeñas virtudes!  A lo mejor encontramos un nuevo amigo. ¡Ya vemos en la puerta a 
nuestro Padre Dios! Y tú y yo oímos que nos llama por nuestro nombre, y no se le caen 
los anillos, siempre esperando, sonriendo, incluso agradecido porque hemos venido. 

Celebremos con dignidad y respeto nuestros Sacramentos, lugar de encuentro con 

Cristo. Que acudan todos con el traje nupcial, que no es el vestido y la apariencia. 

Escuchad la invitación de Jesús: Venid a mí los cansados y agobiados, disfrutad de la 

alegría de la amistad. ¡A beber, a beber, el vino de la fraternidad! 

 
2º Compartimos: Además de dialogar y reflexionar, ¿qué nivel  hay en vuestro   grupo y 
Comunidad de cordialidad, sencillez y amistad?  ¿Síntomas positivos y negativos? 
3º Compromiso: Hoy voy a llevar conmigo a la cordialidad, la paciencia, la sencillez. Voy a 
ser bueno y humilde. Ve preparado, por si te sale algún ciudadano displicente.  
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22 OCTUBRE DE 2023. CICLO A  29°  DOMINGO  ORDINARIO 
Lecturas: 1º Isaías 45, 1.4-6; 2º 1 Tesalonicenses 1, 1-5; Evang. Mateo 22, 15-21 
 
1o Meditamos: Acaba el Catequista de leer la escena del Evangelio de hoy, con la 
pregunta capciosa de los herodianos: ¿Es licito pagar al Cesar?  Y un niño le pregunta: 
¿Quién es el Cesar? Y el Catequista le responde: El Cesar era un Emperador romano; 
ahora ese emperador eres tú cuando pretendes apropiarte de lo que es de Dios. Porque 
todos ya sabemos que todo es de Dios, que no hay Cesar que valga. Sería un error 
interpretar la Parábola con un dualismo inconcebible, como un reparto de bienes. No 
hay dos propietarios, ni dos fueros: lo sagrado y lo civil, lo espiritual (rezar, sacrificarse, 
servir...), y lo humano (reír, jugar, divertirse, trabajar...). Todo es espiritual y humano.  
 Oigo a muchas personas buenas, en momentos intensos de emoción, esta 
exclamación: ¡Dios mío! ¡Qué atrevimiento, pensar que el mismo Dios es mío! Pero en 
las cosas de Dios, como en nuestras casas, lo que es de mi padre, es mío. Incluso digo 
con orgullo: ¡Madre mía! ¡Padre mío! Y me viene el recuerdo de aquella canción de mi 
colegio: Yo soy de Dios, ¡oh dulce pensamiento!  Por eso Dios, cuando yo me entrego a 
Él, canta feliz: ¡Tú eres mío! ¡Qué alegría, Dios y yo somos el Uno del otro! 
 En este mundo nos regimos por el ¿cuánto debo? por los servicios y productos que 
adquirimos. Hay que pagarlo todo.  Pero, con los que nos aman, las deudas de amor no 
tienen precio ni medida. Ningún hijo paga por comer y dormir en casa.  
    Hoy, hermano, dejando a un lado a los herodianos, nos plantearnos nuestras 
relaciones humanas y divinas. Vivir en este mundo no es sólo comprar, deber y cobrar. 
Hemos de RECUPERAR LOS PAISAJES GRATUITOS. ¿Qué sería de nosotros si viviéramos 
económicamente, comercialmente? ¿Si tuviéramos que comprar y pagar lo que más vale 
y más necesitamos: el vivir, el amar? Lo más importante de la vida es gratis. ¿Podríamos 
sobrevivir sin nadie a quien querer, sin nadie que nos quisiera? 

Es bueno detenerse hoy y hacer un balance de todo lo recibido desde el día de 
nuestra concepción: la vida dentro de mi alma y mi cuerpo, los que me han querido y 
me quieren, lo que cada día y minuto me regala.  Darle a Dios lo que es de Dios no es 
posible, porque, si se lo devolviéramos, desapareceríamos. Sólo nos pide que lo 
amemos, que nos dejemos querer. Por eso, no repitas tanto lo de: que Dios se lo pague, 
no fomentemos gentes interesadas en cobrar de Dios. Paguemos nosotros con amor.  

No hagamos cuentas separadas con Dios. No pensemos que la parte de Dios es lo 
religioso (la misa, los rezos, la procesión…) Y todo lo demás es mío. Si tenemos que ir a 
la iglesia para encontrarlo, es que aún no lo conocemos bien.  ¡Qué cerca está Dios de 
nosotros cuando nos reunimos y nos queremos, cuando nos divertimos, reímos y 
bailamos! También, cuando compartimos la enfermedad y los problemas de la vida.     
 

2º Compartimos: Revisemos nuestro tiempo, nuestras cosas, planes, aficiones, 

ocupaciones. ¿Cuánto dedico a Dios y a mis hermanos de lo que tengo y soy?  

3º Compromiso: Reserva tiempo y lugar en esta semana para una limosna, visita, servicio, 
oración, Eucaristía, llamada, sacrificio por los demás. Aparca un poco tus preferencias. 
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29 OCTUBRE 2023. CICLO A   30° DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1º Éxodo 22, 20-26; 2º 1 Tesalonicenses 1, 5-10; Evang.  Mateo 22, 34-40 
 
1. Meditamos: ¿Cuál es el Mandamiento más importante?  Le pregunta hoy a Jesús, un 

doctor de la Ley. Y Jesús le habla del AMOR.  Vuelve hoy el Amor, el Mandato, la 

necesidad constante para vivir. Porque quedarse sin amor es quedarse solo, aislado, casi 

de cuerpo presente. Intento ahora describirlo en estos 7 SACRAMENTOS DEL AMOR: 

1º El Amor es algo divino, como Dios, que nos lo regala; y nos lo graba muy en el alma.   

2º El Amor es algo humano. Cuando se pierde, nos deshumanizamos,  

3º El Amor es Alguien. Necesita encarnarse en gentes que se quieran.  

4º El Amor es todo, pero puede convertirse en nada, cuando nos lo queremos apropiar. 

Amar es sonreír, pero también llorar y sufrir. Amar es vivir, subir, pero también 

descender, llegar muy alto, muy lejos, pero también quedarse al lado. Es luchar, 

aguantar, pero también condescender, acoger y comprender.  

5º El Amor es libre y gratuito, generoso. Es un regalo. No puede acapararse, sólo para mí, 

no se puede encerrar y aprisionar, porque se escapa. 

6º El Amor es lo más grande, pero, al mismo tiempo, Lo más pequeño y entrañable. 

Abraza a todo un pueblo, y cabe en el corazón de un niño. Capaz de llegar al fin del 

mundo, subir a la más alta montaña, y de quedarse a vivir en una pobre cabaña.  

7º El amor es cotidiano, como el pan, la mañana, la tarde. Cada día nos acompaña, nos 

escucha, nos consuela, nos aguanta, llora y ríe a nuestro lado. El amor es interminable. 

 El Catequista pregunta hoy a los niños: ¿Qué queréis ser el día de mañana? Y, tras 

las respuestas consabidas, le sorprende una niña que le dice ¡Yo quiero ser amable! ¿Y 

quién no? piensa el Catequista.  Hasta que le niña completa su frase: Es lo que me dice 

siempre mi abuelita: ¡tienes que ser amable!  ¡Qué bien expresó la niña la respuesta hoy 

de Jesús! Porque, en estos tiempos de profunda crisis de amabilidad, urge que nos 

hagamos amables, empapados en bondad, transmisores de amor y bien. Porque amar no 

es algo que se siente y se guarda, sino que necesita de alguien amable, un alma buena. 

¡No dejemos solo y frio al Amor! Para encontrarlo, mira a los ojos, a las manos ¡y sonríe!  

Afortunadamente, el mundo está lleno de ONG, Instituciones filantrópicas y de 

Locales de reparto de alimentos, ¡ojalá aumenten en número y eficacia! Pero si se 

vaciaran de Amor, si se quedaran sin el calor, la dignificación, la acogida y el respeto a 

cada persona, les pasaría lo mismo que a todas las virtudes. Ya lo recordaba S. Isidoro: Sin 

el Amor todas las virtudes se quedan secas. Y lo sentenciaba S. Pablo: Aunque entregara 

mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, de nada me sirve 

.  

2º Compartimos: Hablad en el grupo sobre la crisis de la amabilidad. Contad el nombre y 
número de vuestras personas queridas. ¿Podrías aumentar el número? 
3º Compromiso: Voy a rellenar huecos de soledad, a llamar, salir al encuentro, a abrirme 
a mis vecinos, a mis viejos amigos, a personas que me necesitan 
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5 NOVIEMBRE 2023. CICLO A  31° DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1º Malaquías 1,14 - 2,2,8-10;  2º 1 Tesalon. 2,7-9. 13;Evang.  Mateo 23, 1-12 
 
1º Meditamos:  Escuchamos hoy las palabras de Jesús:  En la catedra de Moisés se 
sientan letrados y fariseos…Vosotros no os dejéis llamar maestros, ni padres ni jefes. 
Vosotros sois servidores.   

Atrás se quedaron ya la Cátedra de Moisés, y los fariseos y sus filacterias.  El pecado 

del Fariseísmo fue encerrar en el templo y su culto todo lo bueno y santo, y toda obra, 

idea o sentimiento era mala si no llevaba el sello del templo, si no pagaba la mordida 

correspondiente. En cambio, en el Reino de Dios, los brazos del Padre se abren al hombre 

pobre, al perdido y al pecador. Sus misioneros buscan por los caminos a la oveja perdida. 

 El fariseísmo, la hipocresía, es un problema que se da en todas las religiones, en 

todas las iglesias y en la vida de todo cristiano. No es fácil vivir con radicalidad la fe que 

decimos profesar. Alguien me contó la frase que habían dicho de un buen Párroco, con 

evidente injusticia para los demás: Es la primera vez que veo un sermón que camina., 

¡Ojalá todos nuestros consejos, promesas y sermones caminaran! 

Pero no sería bueno perdernos en una condena anacrónica de los fariseos, y de esta 

sociedad materialista de la que formamos parte. Jesús me está interpelando: ¿Y tú cómo 

eres? ¿cómo te sientes? Porque a veces estoy tan indignado con los demás, tan 

polarizado contra los otros, que no me queda tiempo para regresar a mi hogar interior, y 

descubrir mi propia suciedad. No nos refugiemos en las Instituciones buenas a las que 

pertenecemos para evadirnos del amor, de la mano tendida, del servicio y testimonio 

personal.  Ni nos disculpemos porque a veces no nos sintamos correspondidos. 

 ¿Por qué no intento ahora, en oración valiente y sincera?  1º Reconocer lo que hay 
en mí de mentira o incoherencia, de apariencia o representación; todo lo que yo quiero 
que vean en mí, que no tengo. 2º abrazar humildemente mi realidad, lo que sé y lo que 
ignoro. Sentirme feliz y agradecido por lo que soy y tengo, y también feliz por lo que no 
tengo y no valgo. 3º Acoger los méritos y valores de mi hermano, más alto, inteligente y 
bueno que yo; sumar esfuerzo y valores, hacer juntos el bien. 4º Echarme en las manos 
del Sembrador y dejarme caer en el surco donde me ha puesto, y crecer y dar fruto en la 
tierra en que vivo y trabajo, y 5º Sentir siempre la sed de llegar a ser, desarrollar todo lo 
que puedo y valgo. No conformarme fatalmente con un Yo soy así. ¡Que vayan ellos! 
 Reza conmigo al Señor: ¡Que vuelvan a ser noticia los que se aman toda la vida, 

los juegos de los niños, las fiestas tradicionales, el regreso de los ausentes al pueblo! que 

de nuevo se proclame en el mundo: ¡Ha aparecido la Gracia y Bondad de Dios!  

 
2ª Compartimos: Todos tenemos nuestra pequeña Cátedra, algo de lo que 
presumimos discretamente (¿físico, familiar, económico, cultura, clase social?)  ¿Te 
atreverías a reconocerlo en el grupo? Comentad ese pequeño defecto tan frecuente 
3º Compromiso: En esta semana saca tu mejor cara, no tengas miedo a ser sincero, 
humilde, amable. Reconoce honradamente lo que vales,  y  los valores de los demás. 
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12 NOVIEMBRE 2023. CICLO A 32° DOMINGO ORDINARIO 

Lecturas: 1º Sabiduría 6,13-17; 2º 1 Tesalonicenses 4,12-17; Evang. Mateo 25,1-13 
 
1o Meditamos: Hoy: Hermosa parábola la de las diez doncellas esperando la venida del 

Esposo: Con rasgos muy humanos, muy cerca de nuestra experiencia cotidiana. En 

aquellas pocas horas de espera podría encerrarse todo nuestro vivir, con sus proyectos y 

esperanzas. Como Amal, el niño enfermo y solitario, de Tagore, todos esperamos al 

Cartero del Rey que llame a la puerta.  También los Mayores emprendimos hace años la 

aventura de la espera, cargada de vivencias, a veces tan importantes, como un puesto de 

trabajo, una vivienda, alguien a quien amar. ¿Nos queda aún alguien, algo por esperar? 

Y todos recordamos las mil veces en que se nos apagó la lámpara, o nos la 

apagaron otros u otras que esperaban el mismo esposo, el mismo puesto. Pero Dios no 

nos arrojó a las tinieblas, porque el Esposo, en el atardecer de nuestras vidas, sigue 

viniendo, incluso nos busca y nos enciende incansablemente la frágil esperanza. 

 En este siglo de las luces en que vivimos, cada uno se alumbra como puede. Al 

Esposo ya no se le espera; es ahora el Buen Pastor quien nos espera y busca. 

 Hoy pedimos al Señor: ¡Que vuelvan las doncellas, los jóvenes, los ancianos con su 

luz encendida en el alma, con su mirada en el horizonte, sus pasos por los caminos! ¡Que 

nos miremos hondo al rostro, que no se envilezcan ni apaguen  nuestros sueños e ideales! 

 Las doncellas prudentes, en vez de ir a lo suyo, podían haber ayudado a las menos 

previsoras. También nos sucede a nosotros, cuando nos piden: Se me apagó la ilusión, 

¡dame de tu luz!, y pensamos: ¡Bastante tengo ya con lo mío, para ocuparme de otros! 

 Por eso pienso ahora en lo que puede provocar en el bosque una colilla sin apagar, 

y me entra el remordimiento: ¿No podría yo, con mi pequeña lámpara, encender y 

calentar muchas vidas? Y recuerdo la llamada ardiente de Jesús: He venido a traer fuego 

a la tierra y ¡cuánto desearía que ya estuviera encendido! (Lucas 12, 49) 

 DICHOSOS por eso: aquellos a los que no les anocheció definitivamente, no se les 

acabó el camino, los horizontes, un hogar donde regresar, razones para vivir; los que aún 

tienen en su vida alguien a quien amar, los que, en la noche oscura, cuando se apagó su 

lámpara, con toda paciencia, la vuelven a encender en la aventura de la fidelidad. 

DICHOSOS en fin cuantos encuentro y saludo por la calle cada mañana, con sus bastones, 

andadores y carritos de ruedas, héroes de la lucha y la esperanza, que nos dicen: ¡Aún se 

quiere, aún se puede!  

 
2ª Compartimos: ¿Cómo está el aceite de nuestras lámparas? ¿Esperamos aún algo 
o alguien? ¿Qué razones me quedan para vivir? Nuestro nivel de lucha y esperanza.  
Comenta en el grupo tus crisis en tu vida… y cómo las vas superando. 
3º Compromiso: Es una tarea cotidiana: Voy a encender de nuevo mi lámpara: 
¿Recuperar mis más gratos recuerdos e ideales, viejos amigos, fotos, canciones, aquella 
oración, canción, aquel lugar? 
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19 NOVIEMBRE 2023. CICLO A 33º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1º Proverbios 31,10-13.19-20.30-31;  2º 1 Tesalon. 5,1-6; Evang. Mateo 25, 14-30 
 
1º Meditamos: Para explicar el Reino de Dios, Jesús contaba parábolas de labranza, de la 

tierra y el mar, la familia, las relaciones humanas. La Parábola de los talentos nos 

sorprende pues habla de rentabilidad e inversiones. Pero no se parece en nada a 

nuestros negocios y rentabilidades. Los talentos de Reino de Dios van por otros caminos.  

Preguntad a los misioneros, a las madres y abuelas, a párrocos y maestros buenos, 

que se dejan la piel y la vida en empresas de amor y sacrificio. ¡Qué bello es invertir 

sirviendo, afanándose al extremo por conseguir un mundo más humano y feliz! 

 Nos invita a una meditación profunda:  

1º Dios se nos da todo a cada uno, y habita con su Espíritu y sus dones nuestras almas.  Tú 

y yo somos únicos y originales para Él, pero ninguno somos más ni menos que otro.  

2º Los talentos de la Parábola no son grandezas de saber, poder y valer, son para darlos a 

los demás, y así crecen. Es como si nos dijera: “Aquí tienes mi misericordia, mi ternura, mi 

perdón: tómalos y úsalos lo más que puedas (Papa Francisco) 

3º No rentabilices tu vida espiritual, ni la contabilices en méritos, no te ganes el Reino de 

Dios, ni te sitúes en puestos elevados, ¡déjate ganar por el Señor!  Agradécelos, discierne 

su verdadero valor. No te apoderes ni los consideres para ti.  
4º Aprende a rentabilizar tu vida según la mente de tu Padre Dios: Recuerda que a veces 
perder tu vida es ganarla, que hacerte el más pequeño es ser el más importante.  En vez 
de encaramarte, siémbrate como el grano de trigo, piérdete en los surcos más humildes 
5º Nuestro mayor pecado puede ser aprovecharnos de lo ya recibido, vivir de las rentas. 

Por eso no hagas de tu religiosidad como una relación mercantil.   

6º Que no nos acostumbremos a una pastoral aburrida y anestesiada. No la encerremos 

en nuestros templos, no la enterremos en nuestra comodidad y pereza (Papa Francisco)  

7º . Sin duda la inversión más rentable es la Comunión de los Santos,  esa Deuda 

perpetua que mantiene unida y fecunda a la Iglesia, y reparte bienes entre santos y 

pecadores, que florece en vírgenes, mártires, jóvenes y abuelas incansables, familias y 

comunidades misioneras, llevando a cabo los mejores negocios del Reino de Dios.  
También a nosotros los Mayores, acercándonos ya a las orillas, nos aguarda Jesús, 

como en aquel amanecer, a las orillas del lago. Nuestra barca nos parece vacía, tras toda 

una vida arrojando las redes. ¡Echad la red de nuevo! dice Jesús, y se llena de peces la red. 

Cada mañana, un nuevo talento. También, en este amanecer, ¡volveremos a echar la red! 

 

2o Compartimos: ¿Ha valido la pena mi vida? ¿De qué frutos me siento más feliz y 

agradecido? ¿Posibilidades que no me dieron, sacrificios, personas que me ayudaron? 
3º Compromiso: Seguro que aún te quedan talentos y fuerzas para ayudar, compartir, 
hacer algo bueno a alguien. No entierres tu talento.   
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26 NOVIEMBRE 2023. CICLO A   FIESTA DE CRISTO REY  
Lecturas: 1º Ezequiel 34, 11-12. 15-17; 2º 1 Corintios 15, 20-26. 28; Evang. Mateo 25, 31-46 
 
1º Meditamos: Termina el Año litúrgico con la FIESTA DE CRISTO REY. Es la última 

página del Evangelio de Mateo: Jesús; también nos deja su última voluntad: En el Juicio 

final nos examinarán sobre el AMOR. ¡Cuánto hubiéramos dado, cuando éramos 

estudiantes, por saber lo que nos iban a preguntar en los exámenes! Hoy nos lo revela el 

mismo Jesús: LAS OBRAS DE MISERICORDIA.  

 Resultaría dramático que, en el examen final de nuestras vidas, se produjera un 

desconocimiento mutuo: que Él no nos reconociera, porque tampoco nosotros lo 

reconocimos. ¡Quién iba a imaginárselo! Aquel preso de la cárcel, aquel enfermo 

desahuciado, aquel mendigo y emigrante ¡eran El!  ¡Con lo bien que llevábamos 

preparado el examen! Pero aún estamos a tiempo; ya sabemos dónde está el Rey de los 

Judíos:  No, en Palacios y Mansiones, sino en las OBRAS DE MISERICORDIA: Las obras más 

bellas de la vida. Ellas dan gloria a Dios más que cualquier otra cosa (Papa Francisco) 

Sólo será auténtica esta Fiesta si la consideramos, no como una fastuosa celebración,  

sino como una indemnización, una devolución a Jesús por todo lo que lo humillamos y 

atormentamos. Vayamos hasta el altar y glorifiquemos su divinidad amorosa y 

providente, pero acerquémonos al Portal, subamos hasta el Calvario. Que aun por todos 

los rincones del mundo siguen padeciendo y muriendo los pobres de la tierra.  ¡Yo estoy 

ahí, te dice Jesús, te espero ahí, donde no imaginas y donde quizás ni siquiera quieres 

mirar, ahí en los pobres! Hoy deberíamos llamarlo la FIESTA DE LA RENDICIÓN, de la 

entrega de las llaves de mi vida, de mis brazos a Jesús el Rey, el Buen Pastor que viene 

para quedarse. 

 También es día de balance y entrega de mis bienes: Mis intereses y apropiaciones 

indebidas, de mi EGO agazapado, de la Comunión fraterna, de la búsqueda del Dios 

escondido en los más pobres y solos del mundo. Vámonos por desiertos y ciudades, por 

las orillas del mundo, buscando, preguntando como los Magos de Oriente: ¿Dónde está el 

Rey de los Judíos? Miremos hondo hasta el corazón de cada niño, hombre o mujer, y 

descubramos al Dios escondido, al Rey humilde y humano. 

Recuerda un año más, los viejos versos del Posadero de Belén: ¡Tan cerca como lo tuve,  

y dejé que se me fuera! Y eso que les vi la luz nimbando sus sienes, pero ¡Malhaya sea el 

posadero! ¡Malhaya yo que les ví, y no les retuve! ¡Tan cerca como le tuve! Y ahora tan 

lejos, temblando sobre el heno y la retama ¡Malhaya mi blanda cama! (C. Murciano)  

 
2o Compartimos: De las 14 Obras de Misericordia, ¿cuáles practicas con frecuencia? 
Recordad las 14, y añadid alguna más. Vivimos nuevos tiempos, seguro que descubriréis 
muchas formas de misericordia y amor. Tal vez ya las estés practicando.  
4o Compromiso: Antes de que te llegue el Juicio Final, en esta semana, reconoce a Jesús 
en las personas que viven cerca de ti, también dentro de tu pobre y humilde corazón.  
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3 DICIEMBRE 2023. CICLO B   1º DOMINGO ADVIENTO  
Lecturas: 1º Isaías 63, 16-17; 64, 1-7; 2º 1 Corintios 1, 3-9; Evang. Marcos 13, 33-37 
 
1º  Meditamos: ¡Qué lejana nos resulta la profecía de la 2ª Venida del Señor! Es posible 

que, antes de esa Gran Venida, nosotros hayamos ya partido de esta vida terrena. Cuando 

Jesús la anuncia hoy, y pide que VELEMOS y estemos preparados, es para que lo 

reconozcamos ahora, en su venir constante, en cada rostro, situación o camino por 

donde está llegando. 

 Sabemos ya que el Adviento no es sólo una etapa que prepara la Navidad, un 

tiempo litúrgico. Que no está ahí, fuera, como un rito de cada año; es un GRITO EN EL 

CORAZÓN, un despertar en el alma de la aventura, la juventud dormida, es el regreso del 

amigo de la infancia con la noticia apremiante, como la del Apocalipsis: He aquí, que estoy 

llamando a la puerta. Ábreme, y comeremos juntos. 

 En estos tiempos de amores efímeros, cuando nos echamos a la vorágine de la vida, 

la palabra VELAR se nos queda tan lejana, como  la de aquellos que  nos velaban y 

cuidaban de niños; estamos solos ante el peligro. Y más solos aún, cuando envejecemos o 

enfermamos, y nos cuesta un riñón pagar a alguien que nos cuide y vele. Y Dios viene para 

quedarse, como la madre que no falla ni de día ni de noche, que se queda.  

 El Señor te visita y acompaña, ¡Vive ya dentro de ti! Comienza tú por transparentar 

la venida del Señor. La primera Venida del Verbo necesitó el seno de María y todos los 

desvelos de José para que no se lo arrebataran. Tú serás en este Adviento el  misionero 

del amor y la cercanía, el  Pastor de Belén que transmita la noticia.  

 ¡Hagamos posible este nuevo adviento! ¡Que tantas esperas vacías se conviertan en 

Esperanza! Cuando el Señor dice: Vengo, nos está pidiendo: ¡Ve tú, acércate, llévame 

contigo; tus pies y tus manos serán los míos! Hay muchos advientos perdidos, 

desperdiciados.  

 No digas: ¡Que vaya Él, y su Espíritu inundará sus vidas! Eres Tú su mensajero. Los 

días del Adviento son jornadas de largos senderos, por las orillas de la vida, buscando 

almas sin hogar, perdidas y sedientas. ¡Piérdete, y las encontrarás! Que tu oración 

hormiguee en tus pies y haga arder tu corazón de la pasión del Buen Pastor que busca a 

la oveja perdida.  

 Y, cuando te acerques, hermano, llevando tu Adviento, y llames a la puerta de tu 

hermano aislado y anciano, no te extrañes de que te la abra el Buen Pastor que se te ha 

adelantado. Porque, en los surcos más perdidos de la tierra, antes que tú o yo, ya había 

echado su semilla el Buen Sembrador.  

 
2º Compartimos: El Señor está  viniendo siempre. Comenta en el grupo las ocasiones 
en que has experimentado con más intensidad que Dios venía y estaba junto a ti. 
3º Compromiso: Dedica esta semana, cada día, a buscar a Dios, a dejarte encontrar 
por Él: en las personas, los momentos gratos e ingratos, la naturaleza, la oración. 
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10 DICIEMBRE 2023.  CICLO B   2º DOMINGO ADVIENTO  
Lecturas:  1º Isaías 40, 1-5.9-11; 2º 2 Pedro 3, 8-14; Evang.  Marcos 1, 1-8 
 
1º.- Meditamos: Escuchamos hoy la llamada de Juan en el Evangelio: ¡Preparad los 
caminos del Señor, no pongáis obstáculos y barreras, no levantéis muros y fronteras! 
 ¿Por qué tantas facilidades y posibilidades en los caminos al encuentro del Señor? 

No fueron así los caminos de Jesús, perseguido ya en Belén, crucificado y muerto, ni los 

del mártir y austero Juan el Bautista. Podríamos añadir la larga cadena de testigos y 

mártires y misioneros. Sin duda ya Jesús nos predijo persecuciones y puertas estrechas.  

 Pero Jesús no arrolla, no arrebata ni obliga, ¡Llama, espera: ¡Venid a Mí los 
cansados y agobiados! ¡Que los niños se acerquen a mí! No le gusta que los carguen de 
cadenas y los obliguen, que los quemen en hogueras ¡Lo que hubiera allanado y 
facilitado el Padre del Hijo Pródigo para que su hijo volviera! 
 En medio de esta implacable cultura del Bienestar, los márgenes y orillas de los 
Países ricos se llenan de gentes que huyen del hambre y la violencia. Y aquí y allá cada 
hombre, mujer y niño llevamos el peso del sufrir, cada uno lleva su cruz. Y el Padre de 
todo bien quiere cobijarnos y aligerarnos la carga en el Padrenuestro. Y hoy el evangelio 
nos lo recuerda: ¡Levantad el ánimo, rebajad los obstáculos, acortad distancias, abrid 
caminos de encuentro y convivencia fraterna!  

Por eso, la Madre Iglesia se acerca a los lugares más pobres y remotos de la tierra, 
y abre caminos, y pozos, y orfanatos y hospitales, calienta hogares, para que regresen 
los pecadores, e, incluso los que no profesan su Fe, encuentres, acogida, salud y 
dignidad. 
Preparar los caminos es el talante de nuestros párrocos y educadores, que acogen y 
buscan, comparten, sufren y gozan al lado de sus hermanos. Cada persona, cada 
situación no son un caso, una gestión, una inscripción, informe o autorización, sino 
alguien a quien acoger, escuchar, comprender, acompañar.  A lo mejor, quien acude, ya 
no volverá, pero nunca olvidará a una persona que lo escuchó amable e hizo lo que 
mejor se podía hacer. Recordamos aquí la prioridad que el Papa Francisco recomendaba: 
¡La humanidad! ¡Que no se endurezcan los caminos de regreso de los pecadores! ¡Que 
salgamos al encuentro de los más débiles, alejados con los brazos abiertos! 

En este adviento, en las puertas de Navidad, contagiados de humanidad divina, 
recemos: Abre, Señor, nuestra mente y corazón, y nuestros brazos a los que se nos 
acercan, aunque aún no nos conocen. Que nuestras parroquia y centros de acogida 
sigan abiertos, que aprendamos a escuchar, comprender e incluso aguantar. Danos un 
amor y constante. Que, cuando nos encuentren, puedan decir: ¡Ha vuelto el Buen Pastor! 
   
2o Compartimos Comentad las barreras administrativas, sanitarias, sociales, eclesiásticas 
de la sociedad moderna. También vosotros mismos en vuestras gestiones y vivir otidiano. 
¿Cómo deberíamos comprometernos más ante estas barreras? 
3o Compromiso: Aunque sean días amontonados, reserva un tiempo y un espacio en cada 
día, a la cordialidad, el servicio y ayuda mutua, a la alegría y paz compartidas.   
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17 DICIEMBRE 2023. CICLO B   3º DOMINGO ADVIENTO  
Lecturas: 1º Isaías 61, 1-2.10-11; 2º 1 Tesalonicenses 5, 16-24; Evang.  Juan 1, 6-8.19-28 
 

1º Meditamos: ¿Con qué nombre llamarías a este 3º Domingo de ADVIENTO? Podrías 

llamarlo María o José, pero hoy lo llamaremos JUAN, como quería Zacarías su padre: ¡Se 

llamará Juan! Juan fue el primero que reconoció con saltos de alegría en el vientre 

materno al Salvador. 

 Juan, el Precursor, cuando sus entrevistadores le ponen un podio para que se suba, 

responde: Yo no soy el Cristo, no soy Elías, no soy el Profeta. Y confiesa: Yo soy la Voz que 

grita en el desierto, pero hay UNO que existía antes que yo y al que no soy digno de 

desatar la correa de la sandalia.  

 ¿Qué encerraba la voz de Juan, tan aislada y perdida en el desierto, tan vacía de sí 

misma? No hubo pedestal o púlpito, o altavoz que la potenciara, y resonaba sobre la 

arena del desierto; tan pobre, tan libre, tan callada. ¿Hubiera merecido el Salvador y su 

Reino un promotor y un escenario mejor, como el templo de Jerusalén? Curiosamente, 

desde el gran grito misterioso del Redentor en el Calvario, las voces más fecundas de la 

Palabra¸ han salido de vidas en el silencio del desierto, el martirio y la pobreza. 

Recordemos aquí al Poverello de Asís, al Cura de Ars, a  Sta. Teresa de Lisieux. 

 En las raíces de las grandes manifestaciones y efemérides religiosas, siempre, 

fecundándolas desde su vida silenciosa, están las familias cristianas, las gentes sencillas.  

 Tras la voz de Juan había dos cosas inevitables para cada evangelizador:  

La 1ª la TRANSPARENCIA: El cristal claro y translúcido que no se ve, sino que deja que se 

vea. El misionero no admite ni busca comisión ni mordida. Cuando lo miran, no lo ven. 

Recuerda a Pablo de Tarso, a Damián de Molokay, y, si quieres más cerca, a Vicente 

Hondarza, o a Eusebio Ortega, misioneros diocesanos. Preguntémonos también nosotros: 

¿Qué encierra nuestra voz cuando predicamos, educamos o aconsejamos?  

La 2ª Sólo evangeliza quien se deja evangelizar. La Iglesia necesita aumentar la calidad de 

su TESTIMONIO. El hombre contemporáneo escucha más a los que dan testimonio, que a 

los que enseñan, y, si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio (Pablo VI) 

 Señor, hazme transparente de ti, que, cuando me vean, te encuentren, cuando me 

oigan, te escuchen, y que cuando me vaya, sólo te echen de menos a Ti. Que no merezca 

ni busque otra cosa, que no perderte, que mi alegría venga y proceda de haber alegrado a 

los demás, y mi mayor tristeza la de haber hecho sufrir a alguien.  Y sólo te suplico 

finalmente, que no te canses cada día de perdonarme y de quererme. AMEN 

 

2o Compartimos: ¿Has conocido a alguien como Juan? Comentad las dos cosas 
inevitables de las que hemos meditado y vuestra experiencia sobre ellas.  
3o Compromiso: Piensa en estos días y acércate a alguien más pobre y humilde a quien le 
daría alegría el verte. Piensa en tu oración en los que tienes más lejos y olvidados.  
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 24 DICIEMBRE 2023. CICLO B   4º DOMINGO ADVIENTO  
Lecturas: 1º 2 Samuel 7, 1-5.8-12.14.16; 2º  Romanos 16, 25-27;Evang.  Lucas 1, 26-38 
 
1º Meditamos: Ha habido en la historia de la humanidad 2 grandes acontecimientos:  
La 1ª LA CREACIÓN. La 2º LA ENCARNACIÓN. Ambas se llevaron a cabo con la misma 
palabra: ¡HÁGASE! Hoy, la escena de la ANUNCIACIÓN es el evangelio de lo imposible 
hecho posible por el poder de Dios.  

La Encarnación ha marcado para siempre un antes y un después. Muchos no se la 
han creído; otros nos hemos acostumbrado a creerla. Por eso hoy para nosotros es el 
DÍA DEL ASOMBRO. Papa Fco: Estupor al ver cómo Dios está cerca de nosotros, y 
podemos contemplarlo en el rostro de un NIÑO,  necesitado de todo como los demás 
niños.  Y sucedió en un día concreto, en un pequeño lugar, en el seno de una MUJER 
humilde y buena.  

Es asombrosa sin duda la ENCARNACIÓN Y LA NAVIDAD, por el abrazo inseparable 
de dos realidades infinitamente distantes: La grandeza infinita de Dios, y la pequeñez de 
María y la pobreza de las pajas de un pesebre. Papa Benedicto XVI: Navidad es el punto 
donde se unen el cielo y la tierra; de un admirable intercambio entre la divinidad y la 
humanidad. El sueño de la humanidad en el Paraíso: Quisiéramos ser como Dios, se 
realiza por la humildad de Dios, que baja y entra en nosotros. ¡Dios quiere ser hombre! 
 Pero ¡salgamos del asombro! Porque la Navidad precisa de un lugar, y no lo 
encuentra, de alguien que abra una puerta, de un posadero amable, unos pastores que se 
despierten y acudan. María fue la más asombrada, pero guardó en su corazón fervores y 
emociones, pero además se echó al camino, y se apresuró. Toda la Navidad es un ir y 
venir, buscar, hacer lo que se puede e intentar lo imposible, quedarse donde te dejen. 
Incluso salir huyendo de la sentencia asesina. Aún no se hacían carteles de Feliz Navidad, 
se conformaban con no morirse de frio en un portal. Pero, aun sin cartel, la Primera 
Navidad fue inmensamente feliz, porque nada nos hace tan felices como estar con quien 
nos ama y a quien amamos. En la Noche de Belén se hicieron compatibles la alegría con la 
pobreza, la humildad con la grandeza, las lágrimas con el verdadero gozo. En el Portal de 
Belén acudieron las 8 BIENAVENTURANZAS, se abrazaron, y bailaron juntas las risas con 
las lágrimas, la inmensa soledad con los cantos de los ángeles y la presencia de los 
pastores.  
 Mira alrededor en esta Nochebuena.  Que lo de aquella Noche lejana no terminó. 
Jesús, María y José vuelven todos los años, pero no sabes por dónde, ni quién, ni cómo. 
No encontrarás aquí o allí a Dios si lo has perdido en tu corazón. Es ahí, donde tienes que 
buscarlo. Como con María, Dios está en vilo esperando tu SÍ. No hay Navidad sin tu SÍ, sin 
nuestro SÍ. Dios te necesita para hacer Navidad. 
 
2º. Compartimos: ¿Cómo te llevas con el Misterio de la Encarnación? ¿Conservas aún un 
alma sencilla? ¿Sigues asombrado? ¿O la vida te ha hecho más astuto, desconfiado? 
3º Compromiso: La Encarnación: ¡Qué cerca está Dios de ti! Tenlo en estos días de 
Navidad muy cerca, muy dentro de ti. Hazlo presencia viva, ¡habla con Él, escúchalo! 
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25 DE DICIEMBRE DE 2023.  FIESTA NATIVIDAD DEL SEÑOR 
Lecturas: 1ª Isaías 9, 2-7; 2ª Tito 2, 11-14; Evangelio Lucas 2, 1-14 
 
1o Meditamos: En un reciente sondeo de opinión sobre la frase más sugerente en 
Navidad, se eligió una, que expresa el sentimiento que todos experimentamos en 
Navidad, la profunda llamada: ¡VUELVE A CASA!  Porque todos llevamos dentro un hogar, 
un Paraíso perdido, o, al menos, lejano, que se quedó escondido en la infancia, en el 
pueblo y el paisaje donde pasamos años de ilusión e inocencia. En Navidad añoramos a 
los abuelos, a los padres, hermanos y amigos que murieron ya, o se alejaron. Y, con la 
nostalgia vuelve el deseo: ¡Ojalá pudieran volver a los suyos! Incluso los que no tuvieron 
hogar ni cariño en la infancia, lo echan de menos. También Jesús, el Verbo de Dios, sintió 
la misma sed de hogar, pero Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron. 
 Vuelve la Navidad llena de fiestas y colores, pero cada día se oscurecen ý se enfrían 
un poquito más los hogares. Nos escapamos fuera en estos días, buscando lugares 
abiertos, amontonados; abandonamos la intimidad del alma, y dejamos solo al Niño que 
nace. ¡Volvamos a casa en esta Navidad, hermano!  
1º Recuperemos el calor, la cercanía, los buenos recuerdos. Reconstruyamos con ilusión 
los lazos familiares. ¡Que cuando el Niño nos nazca, pueda decir: ¡Qué bien se está aquí! 
2º Prepara un hermoso Belén en tu alma. El Niño que nace no precisa algo hermoso y 
brillante, sino alguien que lo nazca dentro como María, que lo cuide y sostenga 
firmemente, como José 
3º Haz de Ángel de Navidad glorificando, participando, compartiendo en la comunidad la 
Fiesta entrañable de Navidad. No lo dudes, aún te queda Alguien que te espera, te echa 
de menos, a quien puedes hacer más feliz. 
4º Acude como los Pastores al portal. Ellos descubrieron pronto dónde estaba el Niño; 
aunque era en un establo, lo identificaron porque ellos también eran sencillos, pobres y 
humildes, como María y José. 
5º Cada año, en Navidad, vuelven los Magos de Oriente. Como ellos, pregunta, entérate 
bien dónde nacerá esta vez el Rey de los judíos. Porque el paisaje está repleto de 
portales, lugares oscuros, llenos de soledad y pobreza. La Estrella de Navidad y tu mirada 
limpia lo encontrarán. Todos nos deseamos y nos decimos: ¡Feliz Navidad! Pero ¡algo 
habrá que hacer de nuestra parte para conseguirlo! El Verbo ya habita entre nosotros, 
¡por qué no buscarlo dentro de ti y de mí?   
 
2ª Compartimos: Hoy no tendréis Reunión de grupo, pero permaneced unidos en el 
recuerdo, la oración, la felicitación. ¿Un WhatsApp – llamada – mensaje? Estate atento 
porque en esta Noche llamarán en la posada de tu corazón. 
3ºCompromiso:    Deja entrar la alegría, el buen humor, la ternura en tu corazón, 
derrámala en tu familia.  Haz llegar tu plegaria y felicitación a los que quieres. 
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UN CUENTO DE NAVIDAD 2023   -     LA NAVIDAD EN EL CIELO   

  

Desde tiempo inmemorial, en Navidad vuelven los viejos personajes, el paisaje de 

Belén, el pesebre, la mula y el buey. Y lamentamos: Pero aquellos que vivieron y 

protagonizaron la primera Navidad, ya no volverán, ya están en otra cosa, en otro lugar 

más seguro y feliz, se terminaron las posadas cerradas, las pajas inhóspitas del pesebre, 

los fríos, la persecución y la huida por el desierto. Pero María, José y el Niño, y los 

Pastores y los Reyes, ya glorificados y llenos de juventud, conservan el recuerdo de 

aquella aventura divina, e incluso los Ángeles de Belén añoran aún el canto del Gloria a 

Dios en la alturas y paz a los hombres 

  ¿Cómo es la Navidad en el Cielo? preguntan los nietos a la abuela. ¿De dónde sacar 

información? piensa la abuela unos segundos, y les devuelve la misma pregunta: ¿Cómo os 

la imagináis vosotros? Porque nuestros belenes de la tierra se forman con figuras de barro 

o porcelana. No me puedo creer que los personajes originales cuando llegan estos días de 

tantos recuerdos, no organicen nada en el Cielo.  ¿Cómo olvidar el cumpleaños de Jesús? 

¿Cómo se van a quedar adormilados los pastores sabiendo que Jesús está tan cerca? No 

hablemos ya de los Magos de Oriente, que ya no necesitan estrellas y largos caminos para 

visitar al Niño Dios. ¿Y qué os voy a decir de Simeón y Ana que, con su cuerpo glorificado, 

ya rebosan juventud? El único que faltará en el BELÉN CELESTIAL será el malvado Herodes 

con su Palacio, y el Posadero que se negó a recibir a la Sagrada Familia. Por eso, en esta 

Navidad, un año más, se organizará el más hermoso Belén. Todo será allí maravilloso, 

pero sencillo, humilde y entrañable. Incluso los Ángeles que anunciaron a los pastores, 

vuelven a cantar en el Belén del Cielo,  llenando el paisaje de paz y buena voluntad. Jesús, 

María y José aparecen en el centro. En estos días, se interrumpe la eternidad, para 

asomarse al tiempo, y hasta los viejos profetas acuden para constatar cómo se 

cumplieron sus profecías.  

¿Hay alguien que se atreva a negarlo cuanto os cuento? Tendría que convencerme 

antes de que, en el Cielo, todo el mundo está ya adormecido y caducado. No preguntéis 

más detalles sobre este Belén celestial. Los detalles sólo los tienen los Ángeles de la 

guarda que observan, y luego se lo cuentan a los niños y a las gentes encillas.  

 Y son los niños los que completan la historia de su abuela, y añaden detalles 

pintorescos y deliciosos: Que también andan por el cielo los rebaños de Belén; y que allí 

se saben y se cantan nuestros mismos villancicos; que María sigue guardando todo en su 

corazón y se sabe nuestras penas, y tiene un espléndido mirador desde el cual observa lo 

que nos está pasando, y no cesa de hacer llover la gracia y la providencia divina a cuantos 

la necesitamos. ¡Quién pudiera subir y contemplar el BELÉN DEL CIELO! ¡Y estar allí, con 

María y José y el Niño, y abrazar a pastores y pastoras, y a Melchor, Gaspar y Baltasar! 

  

¡FELIZ NAVIDAD!   
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31 DICIEMBRE DE 2023. CICLO B. LA SAGRADA FAMILIA  
Lecturas: 1ª Eclesiástico 3,2-6. 2ª Colosenses. 3,12-21. Evang. Lucas 2.22-40 
 
1º Meditamos: Cuando María y José llevaron hoy a Jesús al templo, no acudieron sus 
abuelos, estaban en el Cielo. Tampoco algunos de nosotros los teníamos ya en nuestro 
bautismo. Pero Simeón y Ana compensaron la ausencia y llenaron de ternura y compañía 
a aquella pareja humilde e inadvertida, con un NIÑO de cuarenta días. José llevaba las dos 
palomas de la ofrenda. ¡Qué orgullosos nos sentimos hoy los Mayores, de la presencia de 
los dos ancianos! Ellos eran un anticipo del cuadro completo de una familia feliz, en la 
que la presencia y el cuidado de los abuelos hace que el hogar sea más pleno y feliz. 
 ¡Voy a ser abuela! oigo a algunas mujeres decir. ¡Qué bellas, felices y rejuvenecidas 
me parecen! ¡Sea bienvenido todo lo que añade amor, cuidado y compañía en la Familia! 
Cuando hablamos hoy de la Familia, nos estremecemos pensando con dolor en los 
millones de senos que privaron del derecho a nacer a sus hijos, en los amores que se 
rompen, en los hogares encrespados, sin un querer profundo y generoso. Pienso en las 
innumerables formas de convivencia que nos han llevado a desdibujar y reemplazar las 
más bellas palabras: PADRE, MADRE, HOMBRE, MUJER; y veo con horror que intentan 
arrebatar a los padres el derecho a la educación sexual y moral de sus hijos. 
 Pero no es un día para el desaliento. Simeón fue muy indulgente con María cuando 
le auguró: Una espada atravesará tu alma. Porque luego fueron muchas más espadas las 
que atravesaron su corazón. También nosotros, ya conscientes de la espada moral y social 
que se atraviesa en la familia, nos sentimos llenos de esperanza y de proyectos:  
1º Porque aún quedan hogares maravillosos que dejan nacer y crecer a sus hijos, que los 
cuidan y acompañan con su vida y ejemplo. 
2º Porque cuidamos a los niños, abrimos nuestras Comunidades cristianas ofreciéndoles 
acogida, ejemplo de vida, mostrándoles la bondad de Dios, escuchándolos, 
comprendiéndolos. 
3º Porque, aunque los malos hacen mucho ruido, el mundo está lleno de jóvenes sanos, 
luchadores y valientes. Ofrezcámosles retos y aventuras e ideales, y se llenarán los 
caminos. 
4º Porque, aunque muchas parejas ya no se casan en el altar, hay rebrotes de esperanza 
de las raíces humanas y cristianas, y hambre y sed de un Amor más verdadero y profundo. 
 5º Porque el AMOR no muere; sigue lloviendo incansable y fiel, llamando, inundando a 
millones de gentes buenas. Y en el Año Nuevo, con el nacimiento de Cristo, ¡Ha renacido 
el AMOR! 
 
2º Compromiso: Hoy no hay Reunión de Grupo. Que sea un día de Unión familiar, de 
Eucaristía. Busca iniciativas para hacer felices a los tuyos.  
 

 ¡FELIZ AÑO NUEVO! 
 


